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			Me gustaría dedicarle este libro a mi familia, sin cuyo apoyo probablemente no estaría aquí, y especialmente a mis hermanos mayores, de los cuales he «heredado» esa pasión por los videojuegos.

			Y, cómo no, a mi buen amigo Alvar Martín, más conocido como Araneae, que me ha enseñado más que cualquier otra persona del mundo de los esports.

			Y por último, pero no menos importante, gracias a los que me apoyáis para que pueda seguir viviendo mi sueño.

			Va por vosotros.

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			Hola, querido lector. Tienes entre tus manos un libro con el que quiero contarte unas cuantas cosas sobre un mundo que me apasiona, porque es mi vida: el gaming profesional. Y como me gusta empezar siempre por el principio, supongo que lo primero que querrás saber es quién soy yo.

			Vale, pues ante todo me llamo Jorge Casanovas Moreno-Torres, aunque es más probable que me conozcas por mi «nombre de guerra», «nombre artístico» o como quieras denominarlo: Werlyb. Sí, este es mi apodo, mi nick como gamer profesional. Y en los años que llevo en esta carrera he conseguido, con esfuerzo y con el apoyo de todo mi equipo, que sea bastante conocido dentro del mundillo.

			Pero no siempre fue así, claro. Nací en Motril, provincia de Granada, el 14 de agosto de 1997, en plenos calores del verano. Esto quiere decir que, en el momento de escribir estas páginas, soy una persona bastante joven (tengo veintiún años ahora mismo). Y quizá te digas a ti mismo: «¿Qué puede enseñarme a mí este chaval?». Bueno, no me las quiero dar de listo, ni mucho menos, pero es que en el entorno del gaming profesional, o de los esports, como también se conoce, todos somos bastante jóvenes y, a pesar de eso, tenemos muchísima experiencia.

			Es un universo nuevo, con muy pocos años de recorrido todavía, en el que, no obstante, hay muchas cosas en juego (nunca mejor dicho). Los videojuegos son en nuestros días una de las principales ramas, si no la más importante, del negocio del entretenimiento. Se mueven cantidades enormes de dinero y, por ceñirme más a mi especialidad, los eventos deportivos relacionados con videojuegos atraen a miles y miles de personas en todo el mundo. ¡Y la cosa va a más cada año!

			Por eso puedo hablar en este libro de un entorno que conozco muy bien y del que quiero ofrecerte todo tipo de detalles. No esperes tanto un libro de trucos o tips, porque cada videojuego tiene los suyos y, además, cambian constantemente, porque los juegos evolucionan sin parar. Yo lo que pretendo es mostrar las tripas de este entorno profesional y deportivo tan apasionante, hablarte de todo lo que aporta, de los buenos momentos, pero también, por qué no, de los malos rollos, que los hay como en todas partes.

			¡Y eso que yo no soy muy de malos rollos! Soy una persona extremadamente familiar. No te haces una idea de hasta qué punto: tengo once hermanos. Sí, once. Y mi madre tiene otros once. Tengo en total unos sesenta primos (a veces pierdo la cuenta). Y somos una familia muy unida. Para mí la familia es algo muy importante y dentro de ella he aprendido los valores fundamentales de mi vida que ahora intento aplicar a todo lo que me rodea.

			Por eso soy también una persona muy sociable (ya te lo digo, que evito el mal rollo todo lo que puedo). Hago amigos en todas partes adonde voy, o al menos lo intento. Por supuesto, mis mejores amigos siguen siendo los de toda la vida, los de mi pueblo, los del cole. Pero en estos años como gamer profesional he conocido a mucha gente (compañeros de equipo, competidores, entrenadores, seguidores…) y, en la medida de lo posible, intento llevarme bien con todo el mundo y hacer nuevos y estupendos amigos. Este es un primer… No sé si llamarlo consejo. Llámalo experiencia vital si quieres: en cualquier entorno en el que se mueva uno creo que es mejor hacerlo de buenas que de malas, ¿no?

			Mi vida, aunque todavía sea muy joven, ha estado llena de acontecimientos poco usuales. Sé que la imagen habitual que tienen muchas personas sobre un gamer es la de un chico que se pasa el día metido en su cuarto, dándole a la consola. Habrá gente así, pero no es mi caso: yo no he parado. A los diecisiete años tuve que dejar los estudios para ponerme a trabajar en serio en mi pasión: los esports. El videojuego como actividad profesional. Y para eso tuve que dejar el instituto en segundo de bachillerato e irme a vivir a Alemania.

			Antes de seguir, un aviso, por si hay por ahí alguno de los que piensan que los gamers somos unos zoquetes. No, no dejé los estudios porque se me dieran mal. Se me daban bien. De hecho me resultaba muy fácil ir sacando las asignaturas casi sin estudiar. Y obtenía buenas notas. Incluso una vez en Alemania intenté hacer el último curso de bachillerato a distancia. Pero después de todo el papeleo, no pude: no había tiempo material para dedicarlo a los estudios. 	

			Vale, ahora la pregunta clave: ¿por qué Alemania, qué se me había perdido allí? ¿Es que no se puede jugar a videojuegos en España? Por poderse, se puede. Pero es en Alemania donde está todo el meollo de los esports en Europa. Allí se juega la Liga Europea. Esto es, para entendernos, la Champions de los gamers.

			Te puedes imaginar lo que supone, de repente, a los diecisiete años, dejar atrás todo lo que es tu entorno cotidiano: tu familia, tus amigos, el instituto… Incluso tu país. Y verte de pronto en un lugar extraño, donde hablan otro idioma y donde no conoces a casi nadie. Ya te contaré más de esto en otro capítulo, pero te adelanto que aunque fue duro al principio, conseguí adaptarme y convertirme en un videojugador profesional. Y tener éxito, además.

			Ahora, cuando al fin tengo un poco de tiempo, he decidido escribir este libro para revelar algunos detalles sobre el mundo del gaming y los esports. Un campo profesional que, a mi juicio, es muy importante en el mundo actual aunque, a menudo, se trata de una actividad muy poco conocida y llena de tópicos.

			Para organizar mi historia he decidido crear en este libro una «partida perfecta». No, no se trata de un tutorial largo lleno de trucos. Lo que pretendo es dividir el libro en una serie de capítulos relacionados con los diferentes aspectos de la trayectoria de un gamer profesional. Así, por ejemplo, en el primer capítulo, «La elección del juego», se trata sobre todo la manera en que una persona decide introducirse en el mundillo profesional de los esports: es una «elección» en un juego que, en este caso, es la propia vida. En el segundo, «El tutorial», ya te puedes imaginar que la cosa va de explicar de qué va el entorno gamer profesional: son un poco las instrucciones de cómo entrar en el asunto. El siguiente capítulo, dedicado al equipo, explica cómo se forma… Pues un equipo gamer, por supuesto, pero también más cosas: cómo funcionan los campeonatos, lo que hay de bueno y de malo… Porque mi intención es, entre otras, contar lo que nadie ha contado.

			El caso es que una vez que has «elegido», te has «leído el tutorial» y has «formado un equipo», llega el momento crucial de la partida. De eso van los siguientes dos capítulos, «La partida» y «La victoria», quizá los que, en principio, resulten más interesantes a los lectores. No son lecciones de cómo ganar (en realidad todo el libro va de eso), sino de describir el camino, lleno de trabajo y esfuerzo, que conduce al éxito. Y cómo se gestiona ese éxito.

			Mi intención es responder a muchas preguntas sobre este universo que tal vez sea pequeño pero que, para mí, es tan importante. Como lo es para muchos millones de personas en todo el mundo que disfrutan jugando o viendo a otros jugar. ¿Cómo es de verdad el mundillo profesional de los esports? ¿Hay muchos tópicos? ¿Qué hay de verdad en ellos? ¿Es difícil triunfar, resulta más o menos complicado que en otro entorno profesional? Sí, también te contaré algo sobre el dinero: ¿se puede uno ganar la vida con los videojuegos? En fin, esto y muchas cosas más que espero llegar a describirte de la manera más clara y entretenida posible. Si lo consigo, habrá valido la pena el esfuerzo de llevar a cabo estas páginas.

			Así que, de momento, vamos a «encender la consola» (o el PC, o la plataforma que uses para jugar) y… lancémonos a la aventura.

		

	
		
			CAPÍTULO I
LA ELECCIÓN DEL JUEGO

			En el mundillo gamer se empieza por elegir el juego. Y es quizá la decisión más difícil de todas, porque es la que va a marcar tu vida para siempre o al menos durante mucho tiempo. En esta «partida ideal» que vamos a «jugar» en este libro está claro que la «elección del juego» no es otra cosa que tomar una importantísima decisión: ¿me hago gamer profesional o no? ¿Es una buena idea o me voy a meter en un lío? ¿No sería mejor dedicarse a otra cosa, quizá más aburrida pero más segura? Vale, amigo lector: en eso no te puedo dar ninguna clave. Yo elegí jugar y me ha ido bien. Te puedo contar mi historia para animarte o darte ideas. Pero, por supuesto, tu decisión es solo tuya.

			Lo que sí puedo hacer es echarte una mano, así que en las próximas páginas te voy a hablar de las implicaciones que supone hacerse gamer profesional. Es decir, te voy a hablar de si es una profesión satisfactoria o no, pero también de si se puede uno ganar la vida con ella. O qué visión tiene el mundo de nosotros, que no veas la cantidad de topicazos que tenemos que soportar cada día cuando nos preguntan en los medios de comunicación o incluso en la calle. Yo te voy a contar lo que hay de verdad en esos tópicos y lo que es un puro cuento. Será ese gran primer paso antes de ofrecerte una visión más amplia de lo que es en realidad el entorno del gaming profesional como forma de vida.

			Parece mentira que a estas alturas los esports no sean una cosa mejor conocida. A fin de cuentas hay videojuegos comerciales desde hace cuarenta años. Pero claro, es verdad que la explosión del gaming profesional es muy reciente. Casi podemos decir que estamos aún en la primera generación (casi). Y por eso la información se mezcla con las leyendas. Algunas muy elaboradas, y hasta divertidas de lo tontas que son. Yo espero aclararte un poco todos estos temas para que afrontes con éxito la primera fase: la elección, la gran decisión que puede darle la vuelta a tu realidad: ¿me hago gamer? Espero servirte de ayuda.

			Gamer profesional y youtuber-gamer: no es lo mismo

			Antes que cualquier otra cuestión hay algo muy importante que todo el mundo debería saber: un gamer profesional, como es mi caso, no es lo mismo que un youtuber que se dedica al gaming. Es una confusión de lo más corriente. Es más, puede que sea hasta un poco lógico que se produzca el error. Y es verdad que algunos gamers profesionales cuelgan vídeos en YouTube… y al revés: algunos youtubers acaban pasándose al campo de juego profesional. Pero hablando en general… ¡son cosas diferentes! Universos distintos, negocios distintos, incluso vidas distintas… a pesar del nexo común que suponen los videojuegos, claro.

			Tengo que reconocer una cosa: esta confusión, al principio, me molestaba un poco. Te lo digo con sinceridad. Yo soy una persona que ha sacrificado y sacrifica mucho por llegar a ser uno entre los mejores gamers del momento actual. Y lo mismo puedo decir de mis compañeros de equipo y por supuesto de mis rivales. Ahora bien, con el paso del tiempo he ido conociendo a youtubers y he visto que ellos también se lo curran, aunque su trabajo sea otro, y siento más respeto por lo que hacen. No obstante, sigo pensando que el oficio de gamer profesional es muy exigente y duro y me desagrada todavía un poco esta confusión. Confusión que, por cierto, no es culpa de los youtubers, claro está, sino de la mala información. Vamos a intentar aclararlo.

			El youtuber-gamer es sobre todo lo primero: youtuber. Es decir, una persona que busca hacer vídeos graciosos, originales, atractivos. Su medio de vida no es el videojuego, sino el vídeo, hacer pequeñas películas. Quizá te parezca un matiz algo sutil, pero no lo es. La diferencia es fundamental porque los profesionales de los esports no buscamos nada de eso: lo nuestro es alcanzar la excelencia en el juego en sí. No se trata de ser divertidos o de hacer vídeos diferentes a los que hacen los demás: el objetivo es jugar bien, muy bien… Y ganar, por supuesto.

			La vida del profesional de los esports es muy diferente a la del youtuber. Es más sacrificada en cuanto a horas y mentalidad. ¡Cuidado, no me echéis ya a los perros! No digo que el youtuber no se lo curre. Él tiene que cuidar de su audiencia, ganar suscriptores, se pasa horas y horas grabando, editando, etc. Pero desde mi punto de vista la actividad del gamer profesional requiere mucha más dedicación y concentración: es tan dura como la de un deportista convencional, con la que comparte la mayoría de los objetivos. En esta «elección del juego» (metafórica) de la que estamos hablando creo importante que tengas todo esto muy en cuenta: para un gamer profesional no existe la pereza. La competición requiere entrenamientos de sesenta o más horas semanales, repetir rutinas, practicar tácticas y estrategias, prepararse psicológicamente y también físicamente (ya lo veremos más adelante). La cosa no va de «jugar a los marcianitos» para divertirse, como creen algunos. A veces hay que machacar y machacar sobre lo mismo una y otra vez, hasta hartarse. Pero esta es la única manera de tener opciones de victoria en un entorno sumamente competitivo. El youtuber-gamer, e insisto en que lo digo sin menospreciar su trabajo, no tiene esta presión encima, ni siquiera es imprescindible que juegue bien. Para un profesional jugar no bien, sino muy muy bien, es el objetivo básico.

			Métete una idea en la cabeza: el gamer profesional trabaja mucho y lleva una vida muy esforzada. Si no te gusta trabajar, tampoco te van a gustar los esports.

			La mentalidad del gamer profesional debe sostenerse sobre una gran disciplina, una personalidad fuerte y una enorme paciencia. La competición es apasionante, pero prepararse para ella puede ser agotador, exige mucho sacrificio. Puede uno quemarse si no es capaz de adaptarse a la presión, a los horarios, al trato con los rivales e incluso con los propios compañeros de equipo (otra diferencia con respecto a los youtubers, que suelen ir por libre y no tienen que «aguantar» a nadie).

			Vale, ya hemos visto el primer y decisivo paso en la «elección del juego». Vamos ahora con otro tema fundamental: el de los tópicos que deforman la imagen del mundillo de los esports.

			No hagas caso de los tópicos

			Las confusiones relacionadas con los esports son cosa corriente. Esto se debe tanto a que se trata de un ecosistema muy nuevo como a la falta de rigor e interés de los medios de comunicación. Es un hecho: la prensa (incluida la deportiva) aún no se toma en serio los esports, lo considera algo secundario, incluso una afición de frikis, cuando en realidad es un espectáculo en auge y también un negocio en el que se mueven cantidades de dinero cada vez mayores (digo esto para esos que solo les importa la pasta: para mí no es lo principal de este mundillo apasionante).

			Pienso que todavía hoy la desinformación es grande, aunque últimamente se empiezan a ver buenas actitudes en este sentido. Desde hace tres o cuatro años las noticias sobre nuestro entorno deportivo son un poco más rigurosas y se empiezan a dar pasos en la dirección correcta. Por ejemplo, el Comité Olímpico Internacional ha mostrado interés por los esports. No creo que vayamos a estar en los Juegos Olímpicos a corto plazo, pero sin duda es una buena noticia que esta institución considere que los esports muestran valores compatibles con el espíritu olímpico. ¡Ojalá dentro de unos pocos años veamos a un gamer profesional con una medalla de oro al cuello!

			En todo caso la enorme falta de información persiste. Sobre todo entre la gente que tiene más de cuarenta años, porque los más jóvenes sí que se interesan por el asunto y lo ven de otra manera. Uno de los objetivos del universo gamer es tratar de solucionar esto, porque de ninguna manera pensamos que los esports sean exclusivos para jóvenes. Es algo de lo que puede disfrutar todo el mundo. A ver si podemos contribuir a resolver estas cosillas aquí, desde estas páginas.

			Es curioso, y esto guarda relación con lo que te he contado un poco más arriba sobre los youtubers, que los gamers profesionales no somos todavía gente «famosa». Al menos no fuera de nuestro ámbito. El youtuber lo tiene más fácil: sube un vídeo diario (o más), mantiene contacto directo con sus suscriptores, se va haciendo un nombre y una imagen… El gamer, por su parte, juega una hora en competición una vez a la semana (por ejemplo) y no mantiene un contacto tan directo con el público. Y además no salimos en la tele. Por eso los deportistas convencionales de primera línea son celebridades mundiales mientras que los youtubers están empezando a hacerse conocidos fuera de Internet: escriben libros, los llaman de la tele, los entrevistan en revistas… ¿Por qué a los gamers profesionales nos está costando más superar ese escalón? Pues precisamente porque el primer tópico que nos envuelve es ese: que somos unos zumbaos que estamos todo el día en nuestra habitación «jugando con la maquinita».

			Bien, pues primer tópico que echamos abajo: el gamer es un deportista de competición que vive con un horario estricto, sometido a un riguroso entrenamiento físico, psicológico, estratégico y táctico. Una persona que trabaja mucho para obtener resultados inciertos: como en todo deporte, la dedicación es fundamental pero no te asegura el éxito… porque al final solo puede ganar uno. Pero esto es parte de la competición y hay que estar preparado para ello. Tenlo en cuenta.

			Otro tema habitual que me fastidia bastante (y no solo a mí): la mala imagen que tenemos. El gamer profesional es un tío raro, que no sale de casa, que no ve la luz del sol, no se relaciona con nadie… ¡Vaya, ni que fuéramos vampiros! La realidad es muy diferente y esto, por desgracia, es culpa de los medios de comunicación (una vez más). Lo digo así, sin tapujos: en más de una ocasión creo que se transmite de nosotros una imagen mala… deliberadamente. He visto reportajes en prensa y televisión en los que la información se manipula para que todo parezca no ya malo, sino peor. Se sacan frases de contexto, se ponen las fotos más chungas, incluso se inventan cosas o se altera lo dicho para que suene horrible. Esto es así, no me lo invento, y creo que es porque la prensa convencional (que por cierto está sufriendo una grave crisis) piensa que recurriendo al sensacionalismo va a vender más ejemplares.

			Por supuesto, la realidad es que la gente que nos dedicamos a los esports somos como todo el mundo. A ver, no venimos de otro planeta. Casi todos procedemos de familias normales, de entornos normales y somos personas de lo más normal. Dedicamos muchas horas a los videojuegos porque es nuestra pasión y nuestro trabajo, pero esto no es distinto a cualquier otro profesional al que le guste lo que hace, ¿no? Y sí, nos da la luz del sol de vez en cuando, tenemos amigos, tenemos parejas y hasta sabemos vestirnos so­­litos.

			Y cuando se dan noticias de que hay malos rollos en el entorno competitivo (y hay malos rollos, por supuesto, como en todas partes), los periodistas suelen olvidar también lo bueno: la deportividad, el ejemplo de esfuerzo y superación que damos o, ¿por qué no decirlo?, las muchas actividades benéficas que realiza nuestro mundillo. Sí, en los esports se mueve dinero y una parte considerable se destina a buenas obras. Esto no lo suelen contar los medios. Al menos hasta hace poco, ya que por suerte la actitud parece estar cambiando un poco en los últimos tiempos.

			Vamos ahora con otra falsa creencia: los esports son solo para jóvenes. Bueno, es cierto que este mercado, en general, es todavía muy, pero que muy joven. La mayoría de los seguidores son adolescentes o incluso niños, lo cual es lógico en un segmento que aún se encuentra en su «infancia». Sin embargo, este tópico, como los otros, no es del todo cierto.

			En mis años como competidor he acudido a multitud de eventos de toda clase y muchas veces son los padres de los chicos los que se me acercan, interesados, a preguntarme cosas. Son gente de treinta, cuarenta o más años y que a base de ver lo que le gusta a sus hijos empiezan a sentir curiosidad y, a menudo, acaban siendo fans. ¡A veces más que sus propios chavales! Cuidado, que el gaming engancha. ¡Y esto no es un tópico!

			Una idea muy equivocada es la de que los esports son solo para gente muy joven. Ni mucho menos. Es un medio de diversión para todas las edades.

			También ha ocurrido dentro de mi familia. A mi madre, por ejemplo, le ha acabado gustando ver mis partidos. Y no es un caso único. Creo que el tiempo juega a nuestro favor. Los que ahora son niños o adolescentes dentro de nada serán jóvenes y luego personas maduras y creo que es lógico pensar que para entonces les seguirán gustando los esports. El entorno social ha cambiado mucho en los últimos años con la irrupción de Internet y este proceso no solo está vivo, sino que va a seguir estándolo durante bastante tiempo. Así que si alguien piensa que los esports, los videojuegos en general, no son para «viejos», se equivoca mucho. Y es que hay una cosa importante que no se suele tener en cuenta: que los videojuegos son una forma de ocio, son muy divertidos, los hay de muchos tipos y se crean para todos los gustos. Me parece que cualquier persona que mostrara un mínimo interés encontraría un videojuego (o una docena) que le encantaría. Todo es cuestión de ponerse.

			En mi trayectoria profesional —ya llevo unos años— he observado que este paso del tiempo es un hecho. Se puede decir que ya hay diferentes generaciones de gamers. Esto se debe tanto al inevitable relevo como al hecho de que no paran de aparecer juegos en el mercado. Juegos distintos, innovadores, que se juegan de otra manera… Es un entorno en continua evolución y por eso lanzo aquí la última idea: que nadie se piense que el mundo de los esports se estanca o se acomoda. Aquí no hay sitio para la pereza.

			Ahora ya sabes que para ser un profesional del gaming es muy importante no hacer caso del «qué dirán». Que digan lo que quieran: las opiniones de los que no saben o de los que manipulan no tienen interés y se acaban olvidando. Lo que importa es lo que hacemos día a día. Así llegamos al momento culminante de este capítulo…

			La elección vital

			Bien, este es el momento importante. Hasta ahora he querido presentarte un poco el panorama al que se tiene que enfrentar una persona cuando le ronda la cabeza esa idea «tonta» de hacerse gamer profesional. Pero ahora vamos a la cuestión principal de este capítulo: la decisión. ¿Cómo se hace? ¿Por dónde se empieza? Seguro que cada gamer tiene su propia historia que contar. Unos llegarían por casualidad, otros por convicción, alguno porque se lo dijo un vecino (es broma)… Yo puedo contar mi historia.

			En mi casa los videojuegos eran algo natural, cotidiano. Toda o casi toda la familia jugaba, sobre todo mis hermanos mayores (ya he contado que tengo unos cuantos, ¿no?). Para mí los videojuegos no fueron un descubrimiento accidental: cuando yo era pequeño ya estaban ahí, veía a mis hermanos jugando a toda clase de juegos, a diario, a cualquier hora (sin pasarse, ojo, que también hacían otras cosas). Puedo decir que eran parte de la «oferta de ocio» normal dentro de casa.

			Yo los miraba mientras jugaban y me encantaba. Quizá por eso no solo me gusta jugar, sino ver jugar. Para mí es una cosa natural que tantas personas disfruten viendo cómo otros juegan bien a todo tipo de videojuegos y por eso no puedo decir que mi elección haya partido de un acontecimiento personal sucedido a una edad determinada. Los videojuegos, desde mi experiencia, han estado ahí siempre. Además hablo de todo tipo de juegos. Yo ahora me dedico profesionalmente a uno muy concreto, pero he jugado y visto jugar a tal variedad de juegos que no puedo ni enumerarlos. Unos me han gustado o me gustan más o menos, pero todos cuentan.

			Así que en cuanto tuve edad para jugar… pues jugué. Para divertirme, para pasar el rato con mis hermanos y mis amigos, jugando en red… En fin, ya sabes que las posibilidades son enormes. Y, por supuesto, les he dedicado una montaña de horas. Puedo decir sin tapujos que los videojuegos han sido siempre y siguen siendo mi hobby número uno.

			Dedicarles muchas horas no significa que no hiciera otra cosa o que solo tuviera videojuegos dentro de la cabeza. Lo compaginaba, y siempre lo he hecho, con muchas otras cosas: estudiar, jugar con los amigos (a cosas que no fueran videojuegos quiero decir), estar con la familia. En este sentido quiero advertir una cosa: es importante saber controlarse, evitar que el videojuego se convierta en una obsesión. Todo tiene su lugar y momento y es imprescindible mantener tus actividades bajo control. Dicho esto… Sí, la verdad es que era un jugón tremendo, le echaba muchas horas, aunque no más que cualquier otro chico o chica de mi edad.

			Llegar a gamer profesional exige muchas horas de juego. Pero también mucho control. Obsesionarse, pasarse el día colgado delante de la pantalla, es una mala idea. Hay que saber tener un equilibrio, que la vida son muchas cosas.

			También en esto es importante el papel de los padres. Por desgracia hay progenitores un pelín… Vamos a llamarlos «perezosos». Padres y madres que para que los niños no les den la tabarra los plantan frente a la tele o les colocan delante de un videojuego. Así pueden ellos dedicarse a sus cosas y los niños no molestan. Esta actitud me parece fatal y contribuye a dar una mala fama inmerecida tanto a los videojuegos como al propio entorno gamer. No quiero hacer aquí un artículo sobre la paternidad responsable, pero si avisar un poco: deja que tu hijo juegue, pero no lo abandones delante de la consola o el PC. Es más: juega con él, que los videojuegos tienen un enorme contenido social, a pesar de lo que muchas personas creen.

			Volviendo al tema, el hecho de que los videojuegos ya estuvieran ahí cuando yo llegué creo que es de lo más habitual. Probablemente casi nadie de mi generación es distinto en este sentido. Me imagino la impresión que les causaría a los niños de los años 1980 la aparición de los primeros juegos electrónicos. O a los de la década siguiente los primeros videojuegos de calidad. Yo, en ese aspecto, ya me encontré un poco sembrada la cosa, y me vino muy bien.

			Claro que una cosa es jugarte unas partiditas en casa, con tus hermanos, tus padres, tus amiguetes del barrio… y otra que un día te levantes de la cama y digas: «Ya sé a qué quiero dedicarme. ¡Quiero ser gamer profesional!». Esto no surge de la noche a la mañana, no estás un día jugando con tus colegas a (pon aquí el nombre del juego que te guste) y a la mañana siguiente ya eres profesional.

			Hay un elemento clave en el que un gamer puede considerarse profesional, y es algo obvio: ocurre cuando vives de ello, cuando conviertes el gaming en tu forma de ganarte la vida, en tu trabajo. Y digo «trabajo» completamente en serio. Si alguien aún piensa, llegados aquí, que lo de ser gamer no es un trabajo de verdad, mejor que no siga leyendo, porque sí que lo es. Se trabaja un montón y exige mucho sacrificio.

			Los esports son un trabajo que te permite ganarte la vida, no lo olvides. Es este detalle, obvio pero que a veces se olvida, lo que define al profesional.

			Supongo que cada cual tiene su propia experiencia, pero en general el proceso de inmersión en la profesionalidad es gradual. Lo primero de todo te tiene que interesar el mundillo: como ocurre en el deporte convencional, los deportistas no son solo profesionales, sino grandes aficionados. Así que empiezas mirando competiciones. Ves cómo juegan los grandes, eliges a tus favoritos, «te haces» de un equipo o te conviertes en seguidor de tal o cual gamer… Y un día se te enciende una lucecita y te dices: ¿y si yo…? Entonces te apuntas a algún pequeño torneo online, generalmente de ámbito local o muy reducido. Si no se te da bien lo más fácil es que te desanimes, pero si obtienes un buen resultado, esto te impulsa a seguir. Investigas más, intentas mejorar tu juego, buscas compañeros de equipo (si el juego es de equipo, como es el caso del LoL), empiezas a salir del ámbito local, participas en torneos presenciales…

			Al principio sigue teniendo mucho de diversión, incluso es excitante por lo que tiene de novedad. En el entorno competitivo lo que importa es ganar, pero hay otros valores destacables. Cuando empiezas es difícil hacerlo ganando, pero quedar en un buen puesto ya es una buena compensación que te lleva a esforzarte más. Te dices: «Si esta vez lo he hecho bien, si me aplico un poco saldrá mejor».

			Y así es. De modo intuitivo uno se da cuenta de que a la excelencia se llega por medio del trabajo. Nadie nace con un don: hay que entrenar, aprender. Constantemente, sin parar. Uno nunca lo sabe todo, y en un entorno competitivo no te puedes confiar. En la competición no vale con ser bueno, es que hay que ser el mejor. Ya no estás jugando con tus amiguetes o con unos chavales online que juegan más o menos como tú. Para nada: en la competición la gente juega que alucinas y no tiene piedad. Pues bien, el objetivo es ser mejor que ellos. Así que si el primer filtro pasa por tener un poco de suerte y que se te den bien esos torneos iniciales, el segundo filtro va de tener muy claro que necesitas mejorar. Siempre. Y esto implica todo un cambio de mentalidad. Vamos a verlo enseguida.
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